
El nacimiento de una nación – por  Shlomo Avineri

A. Proceso del nacimiento dentro del crisol de hierro (“kur habarzel”)

1. Esclavitud y tortura

     En Pesaj nació el pueblo de Israel y apareció sobre el escenario de la historia. 

No obstante, así como al florecimiento de una planta en primavera le antecede la historia de una semilla bajo tierra, así también al nacimiento del pueblo de Israel le antecedió un proceso de gestación largo y complicado.

     A Abraham le fue dicho en el libro de Bereshit, XV: “...has de saber que tu simiente será extranjera en una tierra  que no es suya. Los esclavizarán  y martirizarán durante cuatrocientos años... finalmente saldrán ...”

     Al nacimiento del pueblo le antecedieron esclavitud y tormento. ¿Por qué? ¿Qué hemos hecho que merecimos sufrir tanto para constituirnos en pueblo?

Podríamos interpretarlo como un castigo divino... Sin embargo, todas las situaciones difíciles que nos ocurren, no tienen por qué ser un castigo. El sufrimiento también puede cumplir otros objetivos.

2. La dificultad en el nacimiento de un pueblo desde adentro de otro (“am mitoj am”)

     ¿Cuál es la finalidad de la pena del pueblo judío en Egipto? Allí, en Egipto, se consolidó el pueblo, en el crisol de hierro (“kur habarzel”). Así como es necesario realizar un agudo esfuerzo físico en el crisol que está apoyado sobre fuego, a fin de separar el metal refinado de su impureza, de la misma manera es necesario un proceso de purificación profunda para formar un pueblo. El nacimiento de Am Israel se compara a un parto difícil, en el cual la partera introduce su mano en el interior y extrae con fuerza al bebé a través de un gran sufrimiento. Así fue extraído Israel: “am mitoj am” (un pueblo desde adentro de otro pueblo): en Egipto fueron absorbidos física y culturalmente, como un bebé dentro del vientre de su madre. D´s, como la partera, debió partir a Israel en un proceso de separación y purificación. El nacimiento, por naturaleza, es un momento difícil. Las dificultades que se generan en esa situación son las que marcan el nacimiento de un pueblo.

3. Inmunizar a través de la dureza

     Algunos pesares que atravesamos son una prueba para nosotros, con el fin de extraer el potencial que llevamos dentro hacia afuera, hacia la acción. Toda persona, como así también un pueblo, crece al sobreponerse a situaciones difíciles. Las pruebas se comparan a las enfermedades de la infancia que inmunizan al niño físicamente, pero que a la vez fortalecen su espíritu. No es saludable criar a un hijo envuelto “entre algodones”, ya que puede llegar a quebrarse ante cualquier situación difícil que pueda atravesar. Por eso D´s envió dificultades en Mitzraim, en forma de “enfermedades de la infancia”, a fin de que más adelante se pudieran adaptar y sobrellevar otras “enfermedades” más difíciles.

      Por supuesto que no se puede descuidar una enfermedad infantil. Nos debemos ocupar con seriedad pero sin asustarnos. Por el contrario: nos alegraremos, ya que si no enferma nuestro niño durante su infancia, esas mismas enfermedades lo atacarán más seriamente durante su adultez. 

     También el pueblo, en su etapa de formación, es atacado por enfermedades infantiles, que son parte de un proceso natural y lo proveen de resistencia para su futuro desarrollo. Las situaciones a veces son duras de por sí, pero no fijan la personalidad. En cambio, la actitud del hombre frente a cada circunstancia sí define su  personalidad. Así dice Iben Ezra: “Está aquel que cabalga sobre su desgracia, y está aquel, cuya desgracia cabalga sobre él”. 

     No debemos mirar el sufrimiento en Egipto a través de la desesperanza, sino al revés: debemos comprender que a través de la pena crecemos, nos desarrollamos.

B. Madurez a través de las crisis

1. Después de la salida de Egipto

     Después del nacimiento y la salida de Egipto, no se interrumpió el proceso de creación del pueblo. Así como el niño cuando nace, tiene un largo camino ante él hasta su adultez, también el pueblo debe recorrer un largo camino. 

     No nacimos completos, terminados. Debemos liberarnos de muchos defectos que adquirimos durante los años de esclavitud  y opresión. Por ejemplo: cuando Bnei Israel salieron de Mitzraim, y vieron que los egipcios los perseguían, ellos reaccionaron con miedo y alarma. Iben Ezra pregunta: ¿por qué  el miedo? Bnei Israel eran seiscientos mil hombres armados. ¿Por qué no lucharon en su defensa y la de sus hijos? Porque los egipcios fueron sus amos, esa generación aprendió desde su más tierna infancia a sufrir el yugo egipcio, su espíritu era débil. ¿Y cómo podría ahora luchar contra sus amos? El problema no es técnico sino de espíritu. Quien se acostumbró a la esclavitud y a la opresión, no osará levantar la mano contra su “dueño”, ya que su espíritu es débil (“rujó shefelá”).

      Comparando esta situación, existe un relato que cuenta sobre un grupo de nazis -hombres de la SS- que se encargaban de capturar judíos. Uno de ellos entró a la casa de un iehudí para sacarlo y los otros hombres lo esperaron afuera. Se escuchó un tiro dentro de la casa. Ellos estaban seguros de que el iehudí había sido asesinado. A nadie se le ocurrió que podía pasar lo contrario: el iehudí arrancó el arma del hombre de la SS y le disparó. Sólo una persona de Am Israel en Egipto podía osar levantar sus manos contra un egipcio y matarlo: Moshé Rabeinu. Pero, ciertamente, él no era esclavo. El creció en la casa del Faraón como hijo adoptivo de la princesa. 

       Durante veinte o treinta años Moshé fue educado como príncipe. Por eso no era temeroso, sino que poseía un espíritu intrépido, no dominado. Y esta es, en definitiva, la causa por la cual fue él quien libró a Israel de la esclavitud. En el mismo sentido, el pueblo de Israel no fue llevado a la tierra de Israel por el camino más directo, “no fue conducido por el Eterno por el camino de la tierra de los filisteos, que estaba cerca, porque se dijo D´s: que el pueblo no se arrepienta de ver guerra y quiera volver a Egipto” (Shemot, XIII:17).

     Aparentemente, era agradable la vida en Mitzraim. A pesar de que estaban esclavizados, se sentían protegidos de cualquier guerra proveniente del exterior. Por eso, D´s  los hizo recorrer un camino más largo a través del desierto. Podríamos preguntar: ¿por qué no hubo milagro en este caso también? La respuesta es que D´s  no interviene en la elección de cada individuo (“bejirá jofshit”). Si ellos son temerosos, pues entonces que hagan un rodeo hasta llegar a la tierra prometida.

2. En el desierto

       Para liberarse del temor que produce la esclavitud y desarrollar un pueblo intrépido, la caminata en el desierto duró cuarenta años. A pesar de todos los milagros: maná, comida, agua, las nubes que iluminaban de noche el camino y los protegía durante el día, la vida era dura: “Y te afligió y te hizo sufrir hambre y te dio maná...” (Devarim, VIII:3). Esas condiciones de vida los fortificaron.

       Las situaciones difíciles aumentan las defensas y, por el contrario, una vida  consentida, debilita. Es sabido que el imperio romano se derrumbó por esta causa. Al principio, los romanos ejercitaron su valentía. Pero cuando se hundieron en el libertinaje y el goce se debilitaron. En ese momento comenzaron a decaer.

       La vida en el desierto transformaría a Bnei Israel en soldados preparados para luchar en Eretz Cnaan. Así nació una nueva generación que no había vivido  dominado y cuyo espíritu era elevado. La generación que creció libre era la indicada para ingresar a la nueva tierra.

3. Luego de ingresar a Israel

       La aparición de Am Israel en Pesaj no es el fin del camino, sino el comienzo. No salimos completos de Egipto. El pueblo camina y se crea, camina y se completa. Tampoco después de ingresar a Israel estaban completos, por lo cual sufrieron varias caídas. 

       En la época de los Shoftim (Jueces) “no había rey en Israel. Cada uno hacía lo que creía que estaba bien” (Shoftim, XIV:6). Hubo épocas en que los pueblos los dominaban, tal como ocurrió en la época de Shimshón (Sansón). Luego, durante la Melujá y el Beit Hamikdash  (el Reinado y el Templo), llegaron a cierta cima en los días de David  y Shlomó, y más tarde otra vez decayeron hasta la destrucción del primer templo y la expulsión a Babilonia.

       La construcción del Segundo Templo también finaliza, pero con su destrucción viene la diáspora de dos mil años que continúa hasta nuestros días. Los Sabios nos enseñan que Tishá Beav cae el primer día de Pesaj como señal de que la destrucción del primer Templo (9 de Av) ya está marcada desde el momento mismo del nacimiento en Egipto. En nuestros días, estamos ocupándonos de erigir la “Sucat David hanofelet”(“el tabernáculo de David, caído”- como dice Amós IX: 11). 

       Esta vez no fracasaremos. En este sentido, hemos madurado. Esto no significa que no habrá crisis, pero no aflojaremos. No habrá más diáspora. A través de las pruebas y las caídas, nos construimos. A pesar de habernos debilitado varias veces, al final lo lograremos. No siempre se tiene éxito desde un principio. Nos caemos y nos levantamos nuevamente. Reunimos vigor y lo volvemos a intentar, hasta que logramos el éxito. Nadie nos asegura  que no habrá derrota, la pregunta es como reaccionamos ante ella. Acaso nos desesperanzamos y les permitimos   que nos absorban ó nosotros nos superponemos, salimos a su encuentro más fortificados.

Trastabillar no significa que el camino es equivocado, y  tampoco es señal de fracaso final. Justamente al revés, aquel que cae es porque está en el camino correcto. El equivocado no tiene ya donde caer. Las dificultades se presentan espontáneamente, a través de la realidad de la vida.

4. La salida de Egipto  continúa durante todas las generaciones

       La salida de Egipto continúa. No es un acontecimiento que ocurrió una vez y finalizó. Dice el versículo: “ubnei Israel iotzim beiad ramá” (“Los hijos de Israel salen con mano alta - confiados”). “Salen”- presente continuo- salen y continúan saliendo todo el tiempo. Salen de la esclavitud externa e interna, se fortalecen y adquieren más libertad, caen y nuevamente se levantan más fortificados que antes. Todos los preceptos son “zejer litziat Mitzraim” (“en recuerdo de la salida de Egipto”), es decir, cada esfuerzo que hacemos en el camino adecuado, es la continuación de la salida de Egipto.

        “Zejer” (“en recuerdo”) no significa recuerdo nostálgico por el pasado que ya fue, sino el recuerdo vivo que está dentro nuestro, la fuerza de la libertad en lo profundo de nuestra conciencia individual y nacional que guía nuestro curso. Aunque  no hablemos ni pensemos en él, y aunque tratemos de olvidarlo y relegarlo, esta capacidad no se borra, vive dentro nuestro. Por ello, salimos de todos los Mitzraim hasta llegar a la liberación completa, la liberación más elevada.

C. Proceso de concentración e irrupción de las fuerzas

1. En la naturaleza y en el hombre

       Nacimos en primavera. La primavera de la nación es también la primavera de la naturaleza. Y esto no es casual. El mundo de la naturaleza y el mundo del hombre están conectados: Pesaj es Jag Haaviv (“fiesta de la primavera”), Shavuot es Jag Hakatzir (“fiesta  de la cosecha”), Sucot es Jag Haasif  (“fiesta de la recolección”), y  Shabat es la creación del mundo.

       En invierno, la naturaleza duerme, como si las plantas estuviesen muertas. Pero llega la primavera y todo brota, despierta la vida nuevamente. Es en ese momento que comprendemos que el duro invierno fue quien preparó el florecimiento de la primavera. Todas las fuerzas se unen y se almacenan en secreto como si estuviesen muertas, para luego irrumpir con todo su ímpetu en el momento adecuado. Así es también el mundo del hombre: la Hagadá de Pesaj, narrativa de la salida de Egipto, “comienza con reprobación y termina con alabanza” (“Matjil bignut umesaiem beshebaj”). 

       Primero contamos acerca de la época negativa que antecedió a la salida de Mitzraim, porque las situaciones difíciles forman parte inseparable del bien. El mal es el instrumento que prepara la presentación del bien que lo sucede. Momentos de presión física y espiritual traen aparejada la irrupción de la capacidad de florecer un tiempo después.

       Así funcionan las cosas en el mundo. A veces los procesos se desarrollan en línea recta que se eleva progresivamente, y a veces se detienen y se quiebran. Caemos y somos empujados hacia abajo, y por fuerza opuesta somos enviados hacia arriba. Los dos movimientos existen, y a través de ellos evoluciona el hombre y el mundo. 

2. Caída y Mesianismo

       El éxito ocurre después de caer, en mérito a las pruebas anteriores que fracasaron. Salimos más fortalecidos de cada experiencia de Gueulá (redención), aunque no hayamos llegado al objetivo final. 

       En Egipto fuimos esclavizados y oprimidos, y salimos un pueblo nuevo, Am Segulá. Los primeros cien años en Israel fueron años difíciles, sin embargo, de ellos floreció los reinados de David y Shlomó. Nuevamente la caída: muchos años después se levanta el pueblo durante el Segundo Templo y perfecciona su imagen. Más tarde  vino la diáspora de dos mil años.

D. De la diáspora a la Gueulá.
       Estuvimos mucho tiempo sin Mediná. Fue para nosotros un “letargo invernal” muy largo. Algunos, como Rabí Iehuda Haleví y el Rambam expresaron sus añoranzas hacia Eretz Israel y marcaron un camino hacia el levantamiento de Maljut Israel respectivamente. Sin embargo, la mayoría no sintió la ausencia de la Mediná.

Ese largo “sueño invernal” sirvió, sin embargo, para unir nuestras fuerzas internas para constituir nuevamente una Mediná.

       Al despertar, nos ocurren situaciones complejas, tartamudeos y hasta podemos soñar despiertos. Actualmente, vivimos el sueño del retorno a nuestra Tierra, pero  la realidad no es tal cual la soñamos. Debemos dejar de soñar y despertar hacia la nueva realidad.

       El nacimiento de un pueblo es un largo proceso. La Mediná que se erigió en el pasado se basó en fundamentos incompletos. Cuando se desmoronó salimos al exilio de dos mil años. La Golá nos preparó para construir la Mediná nuevamente. Actualmente nos estamos ocupando de la construcción del tercer Beit Hamikdash. No podemos ser ingenuos y pensar que rápidamente se arreglará y habrá una solución para todo. La construcción y el asentamiento de un Estado comprenden un proceso largo y continuo.

       Todo nuestro universo está basado en procesos de desarrollo progresivo: la creación del mundo fue por etapas, no todo junto y al mismo tiempo. El hombre tampoco fue creado completo. La humanidad evoluciona lentamente (primero el hombre se ocupó de la caza, luego del arte, más tarde aparece el avance tecnológico, el primer religioso Enosh. Luego el hombre se corrompió, vino el diluvio, y hubo un nuevo comienzo. El hombre comienza a trabajar la tierra, empiezan a regir las obligaciones éticas básicas (sheva mitzvot bnei Noaj). Luego de diez generaciones aparece Abraham, y la humanidad continúa creciendo lentamente.

Hoy en día el mundo vive de acuerdo a reglas éticas y ha mejorado respecto del pasado. Los adelantos no ocurren en un día, sino a través de miles de años. 

       Estamos viviendo el proceso de la tercera Gueulá. Pero estamos solamente en el comienzo. Existen aún algunos eslabones en este proceso que debemos atravesar. Las crisis que hemos atravesado fueron las enfermedades de la infancia. Las enfermedades de la adultez están delante nuestro. Según nuestros sabios, la salida de Egipto será considerada como un acontecimiento pequeño en comparación con  los futuros logros. Pero cuanto mayor es el objetivo, más complejo es lograrlo. De acuerdo a lo anterior, sabemos que atravesaremos más crisis en los próximos años y en las próximas generaciones. No debemos asustarnos, ya que lo lograremos. Lograremos la victoria, no de la guerra sino de la superación del hombre y el pueblo sobre sí mismos.  
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